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ECO DEL COMERCIO. 
Precio de la aiii-

cricíon tiii Mndriil, 
llevado oí PeriddicQ 
i casa de los scflo-
res Sutcrilores, 

' Por un iDCs uo rs. 
; Por irp» id. 5S. 
Por seis id. I >i. 
Por un aíto 33». 

ESTE PERIÓDICO SALE TODOS LOS DÍAS SIIV ESCEPCIOiX. 
Se suscribe en MAORIO en el Despacito del Eco del Comercio, frente al Real Consulado, y cu los puntos siguientes en las provincias: ALICANTE, Car-

ratalá; AviiA, Rodrigueide la Vega: BILBAO, García; BADAJOZ, Carrillo; BURGOS, Oraa; CÁDIZ, Ilorlal y Compañía; CARTAGENA, Benedicto; CORUHA, Calvete; 
GRAKADA, Gabaldou; HUELVA, López y Soto; JAÉN, Redacción del Bolclin Oficial; JEREZ DE LA FRONTERA, Bueno: LEÓN, Miñón; LUGO, Pujol y Baffer; 
MALAGA, Carreras; MURCIA, Benedicto; ORENSE, Gómez Pazo; OVIEDO, Longoria; PALMA, Guasp; PAMPLONA, Longas; SALAMANCA, Reyes: SANTANDER, Ries
go; SANTIAGO, CoropaiSel; SEVILLA, Hidalgo y Compañía; TOLEDO, D . Vicente Lopoz Delgado; VALENCIA, Mallcn y Berard; VALLADOLID, Hodrigucz; ZAMORA, 
Redacción del Boletín Oficial; ZARAGOZA, Polo; VITORIA, D . Dionisio Serrano; CIUDAD-REAL, D . José de ¡barróla; PLASENCIA, D . Isidro Pis; y cu las 
Administraciones de Correo» de BARCKLOMA , CÓRDOBA y CEHEGIN. 

Las reclamaciones , comunicados y anuncios se dirijirán ú. la Redacción francos de porte. Los números sueltos se venden á 11 cuartos. 

Precio (le l.T sr.fi-
cricioii en las jiro-
vincias, (Vaneo de 
porte. 
Por un mes 3i íN. 
Per tres id. í)o. 
Por SCÍH iil. i-.'i. 
Por Ofi ano iíj;. 

E S F A rá Al 

M A D R I D , a D E M A Y O . 

Hml Btcvtto, 

Para formar la dotación de ministros de la real audien
cia de M a d r i d , he venido en nombrar á D. Joaquín de la 
Esca lera , á D . Gerón imo Manuel Cabal lero , á D . R a m ó n 
V i c e n t e , á D . F e r m í n Gi l de L inares , á I). J u a n Modesto 
de la M o t a , á D . José A l o n s o , á D . Francisco Verea y 
Cornejo; á D . Francisco Crespo y Rascón y á D . Migue l 
M o r e n o , que lo son de la misma; á 1). José Francisco V a l -
dés y Posada , oidor decano de la audiencia de Asturias; á 
D. Francisco García C h a v e s , oidor de la de Sevi l la; á don 
J a i m e Perera y R í u s , fiscal de lo civil de la de Valladolid, 
y á I ) . Jul ián de S o j o , teniente de villa de Madr id; y en clase 
de fiscales, á D . Laureano de Jado y á D . Marcial Antonio 
L ó p e z , que actualmente desempeñan este cargo. Y es mi 
voluntad que los ministros de este superior tribunal ocupen 
el asiento que les corresponda según los t ítulos de sus p r i 
meros nombramientos de magistrados. Tendréislo e n t e n d i 
do y lo comunicareis á quien corresponda. = Está rubr ica
d o de la Real mano. = E n Aranjuez á 3 o de Abril de 1834 . 
= A D . Nicolás M a r í a Garel ly . 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Real urden. 
Para fijar la planta y ordenar la distribución de los n e 

gocios que están i c4rgo de la andki icM ée M a d r i d , en v i s -
••*» l e ' l b propuesto por V . S . , se ha servido S. M . la R É i -

Tsx Gobernadora mandar: 
t.° Q u e esa Real audiencia se componga de un r e g e n 

t e , trece ministros y dos fiscales, que se dividirán en tres 
sa las , dos c iv i l es , cada una con cuatro minis tros , y una 
criminal con c i n c o , la c u a l s e dividirá en d o s , si lo ex ig ie 
re el pronto despacho de las causas , uniéndose á la s e g u n 
da el mas moderno de las civiles. 

a.** Todos los ministros de la audiencia alternarán por 
años en las salas civiles y en la cr iminal , pasando de las 
unas á la otra , según la formación de e l las , que dispondrá 
á fin de año el regente , y la elevará á conocimiento 
de S. M . 

3.*^ S i n embargo de la respectiva asignación de causas 
civiles y criminales á las tres salas , éstas se ausiliarán r e -
cíprocanicntc siempre que el cúmulo de los negocios lo 
exija , fallando causas crimínales los ministros de las salas 
c i v i l e s , y al contrario. 

4..*^ Las tres salas de la audiencia serán presididas 
por los tres ministros mas ant iguos , según el t í tulo de su 
primer nombramiento de magistrado; y los restantes se 
distribuirán entre ellas por el mismo orden para el mejor 
servicio. 

5.*^ Cada una de las salas tendrá su respectiva dotación 
de dependientes , sobre cuyo n ú m e r o , sueldos y n o m b r a 
miento se reserva S. M . resolver lo conveniente. D e Real 
orden lo digo á V . S. para su inteligencia , la de esc t r i 
bunal y demás efectos correspondientes. D ios guarde á 
y . S. muchos años. Aranjuez 3 o de abril de i 8 3 4 . = G a -
r e l l y . = S e ñ o r regente de la Real audiencia de Madrid. 

Con motivo de haberse dignado S. M . la Reina G o 
bernadora nombrar regentes de las Reales audiencias de 
Valladolid y Zaragoza á D . Ramón Giraldo y D . José Ma
ría Gald iano , ha tenido á bien por Real decreto de ac) de 
abril últ imo conferir la suMefegacion de Fomento de la 
jprovincia de A l b a c e t e , que obtenía el pr imero , á D . J o r 
ge Gi sber t , y la de la provincia de V a l e n c i a , que estaba 
al cargo del segundo , á I ) . Juan Antonio Cáslejon. 

Por Real decreto de 3 o de abril ult imo se ha d i g 
nado S. M.. la Reina Gobernadora promover al subde lega
do de F o m e n t o de la» Islas Baleares D . Gui l lermo M o r a -
g u e s , á la subdelegacion del mismo ramo de la provincia 
de Barcelona, vacante por haber sido nombrado d i r e c 
tor de la Real caja de Amortización D . Antonio Barata , 
de cuyos servicios en la propia subdelegacion se ha servido 
S. M , declarar hallarse m u y satisfecha. 

Si en todas circunstancias éoj i l iené pehctrarse bien de 
la situación en que tino «e cncbcfcjtí'a {«fa obrar con o p o r 
tunidad y conforme á Ids verdád|rt)s prínfclpios que el es-^ 
tado presente ex i je , Jiiíjada- fes í«n I f á s í e esta necesidad 
como en las mudana^í j^lí' í icM j ' ch tfltí | lór una parte la 
maldad y por otra lA f^mlétifeiiCiÉ, '«ff^k trastornar los 
mas bien meditados ^ í ^ l f l ^ í , ; y|iÍBSVáfeéoí- íás esperanzas 
de un porvenir vcnttti^i|4 SI ftett íáfííliíj» no ha hecho 
mas que volver á la j ^ ^ i O B áe l i is aáti|¡tfaii l e y e s , habia 
tantos siglos que n ü f f f É Í É Í en iú ptiif&toáo o l v i d o , y de 
tal modo habían dejada | | ! Itifmifj^ein átlJíltra existencia p o 
l í t i ca , que su reaparitíii)» |i>líi d l í a Áeítc tener para n o s 
otros el efecto de un éáUiiyicímíetito nucvt». Por otra parte, 
el enlace y combinacidh «jiífe Rail recibido eti el Estatuto 
Real para darles mayor éónsistchcia y acomodarlas á los 
principios de derecho coristitucionítl que rijen hoy en E u 
ropa , hará necesaria BW kti aplícaéibn una marcha algo d i 
ferente de la que pudó seguirse eil los antiguos t iempos de 

nuestra monarquía. Entonces estas leyes no tuvieron b a s 
tante fuerza para resistir á los embates de la autoridad s u 
prema que supo hacerlas enmudecer y caer en desuso, .sus
tituyendo á los derechos nacionales las prerogativas del t ro 
n o , y estableciendo el absolutismo q u e , primero entre los 
laureles de la victoria, y luego rodeado de desgracias , h u 
millaciones y miserias , se ha prolongado hasta nuestros 
d i a s , queriendo por último con insolente descaro, y a t r o -
pellando por t o d o , convertirse en d mas vergonzofio .des-
polisino. La Nación al salir de tan humillante e s tado , y al 
verse colocada en el número de los pueblos que por sus 
instituciones son llamadas á la l ibertad, se halla cu el er,-
tado de aquel hombre que, sumido durante muchos dias en 
calabozo oscuro , se encuentra de repente sacado á la b r i 
llante claridad del sol del mediodía. Deslumhrado por el no 
acostumbrado resplandor, marcha á tientas y vacilante , y 
la mucha luz es para él como una nueva especie de o s 
curidad. Tal fue con efecto lo que sucedió á España en 
1 8 2 0 , en cuya época caminó tan á ciegas en medio de la 
inmensa libertad que adquirió repentinamente, que no pudo 
menos de ir á despeñarse en horroroso prec ipic io; pero 
aquella l u z , si bien esccsiva entonces , preparó sus ojos p a 
ra la aurora, que después de diez años de eclipse debía 
amanecer de nuevo mas suave pero mas serena. I^a libertad 
no es ya, pues, un nombre nuevo para los españoles: sus 
labios se han acostumbrado .i repet ir lo , sus oídos á e s c u 
charlo; y ansiada por ellos durante un largo periodo de e s 
clavitud y desgracias, se preparan á disfrutar de tan i n a 
preciable benef ic io , no con el frenesí de quien ha tenido 
que arrancarlo á la fuerza , sino con la placentera calma d e 
quien debe á niauos bondadosas la reslitucion de un bien 
perdido. 

Las naciones que gimen bajo el duro peso d(!^ a b s o l u 
tismo no son mas que lo que éste quiere que sean : las 
que están sujetas á gobiernos constitucionales llegarán por 
fin á ser lo que por su situación geográfica, su suelo y 
demás circunstancias físicas les corresponde ser. Los d e s 
tinos de las primeras están en mano de una sola p e r s o 
n a , ó por mejor d e c i r , de los que á su sombra abusan 
de su autoridad omnímoda; y por consiguiente siempre 
serán víct imas de la a m b i c i ó n , de la codicia y demás 
pasiones v i les ; mientras que los deslinos de las segundas 
están en sus propias manos , no debiendo sino á s í propias 
su fortuna ó su desgracia. Las u n a s , por decirlo a s í , no 
ex i s ten , pues no son mas que lo que es el que las d o 
mina : las o t r a s , al contrario , son las únicas que gozan 
de vida y robustez , manifestando con su actividad y 
energía el alma que las alienta. Si en las naciones e sc la 
vas resta todavía algún sentimiento de honor y libertad, 
ó si alguna circunstancia lo despierta, no tienen para s a 
lir de f tan triste estado mas recurso que la rebelión. El 
despot i smo , sordo á los clamores del p u e b l o , ó no los 

T E A T R O D E L A C R U Z . 

i Primera salida de la señora Judith Grini d nuestros teatros en 
ia ópera de Bellini I Capuleti ed I Montcchi, ¡a noche del 1.° 
del corriente. 

Fortuna es ciertamente para los editores del Eco que la pri-
j mera representación lírica de que debemos dar cuenta á nuestros 
y lectores, sea la de esta impera acreditada, en que se ha presentado 
f por primera vez á este público la señora Grisi ¡ porque tenemos 

motivo para celebrar; y el tributar elogios nos es tan agradable 
i como desagradable censurar. Los filarmónicos madrileños, que ha

bían conocido únicamente ciertas partes de la nueva compañía ita
liana, no nfuy satisfechos de ellas, esperaban cou ansia las dos pri-, 
meras,; y asi, luego que se les anunció el debuto de la señora Grisi 
en la espresada noche, acudieron apresuradamente (se entiende, 
Ips que pudieron lograr billete) á ocupar todas las localidades del 

teatro. 
La célebre artista deque hablamos habia sido precedida por' 

ia fama, y su presencia es buena y agradable; de modo que antes 
de desplegar sus labios recibió ya un crecido número de aplausos, 

, que debieron animarla, dándole á conocer que el auditorio estaba prc-
d ispuesto i. su favor. Sin embargo, como es natural en todo el que 
se presenta en pais desconocido á lucir un talento, se le notó al 
pri/icipio cierta turbación que fue disminuyendo por grados, y no 
le in ipidió manifestar su maestría. 

P.ira formar un juicio exacto de sus facultades, es menester 
oírla nías y en otras ópera.s. Si hubiéramos de decidir por la única 
vez que .'a liemos oído, acaso sentaríamos una opinión errada. En-

efecto, cierta flojedad en algunas euefdás de su voz, cierta falta 
de fuerza, principalmente en la media, pudo ser ocasionada por la 
misma agitación: y quizá tambicU, cuando ya se presente al pú
blico sin ningún género de apreiision, podremos aplaudir en su 
garganta mayor agilidad. 

De todos modos han sido muy justos en jiuestro concepto los 
aplausos que el público le ha tributado. La música de los Móntes
eos no exige una cantora de variaciones; y aun cuando la voz de 
la señora Grisi fuese siempre la que hemos oído, algunas cuerdas 
agudas son fuertes y sonoras, y sabe manejarlas del modo conve
niente para producir grandes efectos. ^Desgraciado aquel cantor 
que hace dormir una vez al auditorio para no dispertarle! Pero 
asi como el pintor de genio con una sola pincelada fuerte sabe 
animar un cuadro, asi el buen cantor de teatro que conoce el co
razón humano, sabe, si el publicóse adormece uu instante, l ia--
mar de nuevo su atención, y escitar su entusiasmo con uu solo 
acento, un gesto, un suspiro, una mirada, en fin, cou cualquie
ra de aquellos, al parecerj débiles recursos, que solo el genio y 
el arle pueden hacer valer. Y este talento es menester concedér
sele desde luego á la señora Grisi. Canta con arte: este es un 
mérito; y su rostro auitnadó, toilos sus ademanes manifiestan que 
siente lo que dice, y hacen olvidar que hay arte en ella: este es 
mayor mérito todavía. 

En su cabatína de salida, ya el público admiró su bucua cs-
presion. Dijo el primer tiejlnpo con toda la ternura que exigen 
las palabras 

Dehl ti placa, é un altro figUo 
troverai n$l mío signar, 

y la bravura con que se arrojó á cantarla cabalctta, formó un 
contraste de bueno y grande efecto. Es Ustima que en la repeti
ción de la misma quisiese variarla con qnos adornos, que cu vez 

de aumentar el de la primera vez, dcbian debilitarle y le debi
litaron, pues no dicen muy bien ni con la letra ni con )a música. 

Gustó mucho en su dúo con Guilctta, y en el ducllinu que 
precede el final del primer acto, probó lo cjuc hemos dicho liare 
poco: su modo de decir arrodillándose, 

lo te lo chiedo in nome 
della guirata fe, 

no pudo menos de conmover y arrebatar á la mayor pnrlc dt>l 
público. Lo prolxi sin embargo todavía mas en la preciosa, sen
cillísima cabalctta del mismo final. Su calor, su descsjwrariou 
tan bien espresada, hizo que el público no atendiese á la des
unión que reinaba entre las voces; y la aplaudió con entusiasmo. 

El dúo que tiene en el segundo acto con Telwldo no lució lo 
que debía, por la razón muy obvia, de que para un dúo se nece
sitan dos que puedan cantar y que canten. 

ISo nos han convencido demasiado las razones que se nos han 
dado para probar que está bien hecho poner en lugar del tercer 
acto de esta ópera el de la de Vaceaj: buenos son uno y otro: 
y si la señora Grisi tenia mas confianza en cantar bien este que 
aquel, nos damos por satisfechos del cambio, pues efectivamente nos 
ha complacido. Sin embargo, como la cavatina en él acaba tan fria-
mentc, es menester para entrar luego eu calor lodo el que no
tamos en Romeo en sus últimos momentos. Viraos la verdad, y 
la vimos perfectamente espresada; y salimos del teatro cou la es
peranza de que iwdrenios volver á él á gozar siempre que salga 

la escena la señora Grisi. 
Concluiremos diciendo (y nos causa coiuplaceiicia el decirlo) 

que la señora Edwige ha recobrado en esta ópera cuanto habia 
perdido en el desgraciado ¡fígaro. Teniendo que desempeñar un 
papel mas análogo á sus facultades, ha arrajicado varias veces 
justos aplausos. En cuanto á los dcma.s nada diremos de ellos. 



oye, (> si los oye es solo para tratarlos de sedición y 
alboroto. Atento únicamente á su propio provecho, el 
bienestar de la nación le mueve poco; no la quiere rica 
sino en cuanto pueda sacar de ella mas tr ibutos: no la 
quiere poderosa sino en cuanto pueda valerse de sus fuer
zas para sus proyectos de dominación y conquista; pero 
si siendo rica y fuerte , y sobre todo ilustrada, la n a 
ción puede llegar á penetrarse del sentimiento de su d i g 
nidad y á aborrecer sus cadenas, la prefiere pobre , débil 
C' ignorante. Toda idea de perfección indefinida debe ser, 
pues , abandonada, existiendo semejante gobierno; y es pre
ciso empezar por destruirlo, destruir todas sus institu
ciones, y engolfarse en el mar borrascoso de las revolu
ciones con riesgo de espcrlmentar todos los males que 
acarrean. La perfección indefinida de la sociedad es al 
contrario el carácter distintivo de los gobiernos constitu
cionales. Estos gobiernos no son mas que instrumentos 
para alcanzar esla perfección, y colocados en el camino 
de las mejoras sucesivas, van llevando á las naciones de 
una en otra innovación, no repentinamente, sino paso á 
paso, preparándolas con cordura, y haciéndolas en t i e m 
po oportuno. Mas para conseguir este objeto es preciso 
marchar siempre sujeto á la senda constitucional. E n 
ella sola -se encuentran los verdaderos medios de adelan
t o : saliéndose de ella, por cualquier motivo que sea , t o 
dos se estravi'an irremediablemente. El gobierno que la 
desprecia se esponc á su ruina: el pueblo que no la o b 
serva se asemeja al que para subir á un muro arroja la 
escala, y queriendo suplirla con saltos , se estrella contra el 
mismo muro. Todo se consigue con los medios constitucio
nales: sin ellos todo se pierde 

Murió el liuletin á 3o de marzo ^ y á los seis días cátale 
al señor Diario contestando al difunto, que ni le podía 
oír, ni replicar, (^bardes son y traidores, decíanlos allá en 
nuestra gloriosa tumba: 

Gibardes son y traidores 
Ciertos críticos, que esperan 
Para impugnar , á que mueran 
Los infelices autores, 
Porque vivos respondieran. 

¿Haber estado cerca de dos meses y medio sin 
esta boca es m i a , y aguardar á vindicarse (iuando 
de espirar el agresor ? ¿ Venir al desafío , 
cspadanchin, después que finó el retador , y 

IY SI esos medios son dios son Insuficientes, responderán algunos. 
podrá esperarse, lo que no es dado conseguir con ellos! j a 
más lo son cuando el pueblo es llamado á la formación de 
las leyes, y á la concesión de los tr ibutos: cuando sus r e 
presentantes pueden decir libremente y en público sus opi 
niones , las cuales forman á la larga la opinión general, 
opinión á que todo cede. Podrán tener defectos; mas estos 
defectos se van corrigiendo poco á poco, y el tiempo los 
lleva á la perfección debida. Tengamos representación n a 
cional , publicidad en sus discusiones, y libertad en las opi 
niones manifestadas, ya en la t r ibuna ya en la imprenta, 
y poseeremos los medios de todas las mejoras é innovacio
nes útiles. 

r état,c' est muí, decia Luis X I V , en su orgullo des 
pótico. Con efecto, la nación no es mas que el rey en los 
gobiernos absolutos. Pero en los gobiernos constitucionales 
ninguna persona , ninguna clase, ninguna fracción peque -
íía ó grande de la totalidad de individuos que componen la 
nación se atreve á usurpar sus derechos. La nación es el 
todo, V se compone del r e y , de las aristocracias de toda 
e s p e d í , de la clase media, y del pueblo. Todas estas dife
rentes secciones cstari unidas por medio de ciertas relacio
nes , y es preciso que estas relaciones est(?n tan perfecta
mente combinadas que se hallen igualmente satisfechos los 
deseos de todos los ciudadanos, contribuyendo en cuanto 
sea posible y lo exija el bien general á la administración del 
Estado. Semejante combinación es dificil; pero el tiempo y 
el uso constante de los medios parlamentarios, la consiguen 
por último. 

Es preciso hacer una renexion muy importante, ya para 
tranquilizar á los timoratos, ya para precaver los recelos 
de los gobiernos y las imprudentes medidas de precaución 
que á veces toman en medio de sus terrores pánicos. El 
gobierno representativo no es un gobierno de calma abso
luta y de apatía como el de los déspotas que para vivir segu
ros no encuentran mejor arbitrio que amarrar con fuertes 
cadenas, é imponer medroso silencio, secando por consi
guiente todas las fuentes de la vida social. Aquel gobierno 
es una lucha perpetua , y por decirlo así, armada, entre to
das las diferentes clases de ciudadanos que se hallan sin 
cesar en un movimiento de acción y reacción unas con otras. 
De este choque continuo nace la libertad pública, asi como 
la pureza de las aguas nace de su ajitaclon no interrumpida. 
Algunas veces, no hay duda , vientos impetuosos escitan en 
esta masa móvil movimientos estraordinarios; mas estas bor 
rascas pa.sajeras no tienen mas objeto que desenvolver la 
fuerza oculta del elemento ajitado por ellas, y ofrecer al 
mundo el espectáculo imponente de su grandeza y del orden 
inmutable á que está sujeto. Toda su violencia carece de 
poder para precipitar sus olas mas allá de los límites que 
les están asignados. 

En t r ando , pues , en el sistema representativo y en el uso 
de los medios parlamentarios, procuremos valemos de ellos, 
pero de ellos solos , para conseguir todos los bienes de que 
nos han privado tantos años de absolutismo, y de que ya 
han empezado á gozar otras naciones que nos han precedi
do en la carrera. 

decir 
acaba 

echándola de 
meterse en 

SUBDELEGACIONES DE EoMENTO. 

En los números i 3 3 , i 3 5 y i56 dd Boletin de Co
mercio hicimos una lijera censura de las listas alfabéticas 
de los pueblos correspondientes á las nuevas provincias de 
Toledo, Ciudad-Real y Granada, insertas en el JJiarío 
de la Administración; y manifestamos las omisiones y fal
tas cometidas al redactarlas. Nuestra primera crítica salió 
á luz el 24 de enero: acabó aquel m e s , corrió febrero, 
pasó marzo , y callaba como un muerto el Diario de La, 
no obstante las ganas que tenían algunos de que hablase; 
ganas que se hicieron públicas por las diferentes personas 
á quienes se buscó para que contestasen , y que no lo qu i 
sieron hacer porque no hallaban datos ni méritos para ello. 

la'casa mortuoria'sin dejar que pasase el novenario:' Pero 
el Dios de las venganzas quiso resucitarnos al mundo ga-
cet l l , á despecho de follones encantadores, y podemos 
decir á nuestro cobarde r ival: " aqu í estamos todos ." Y si 
nos preguntasen por qué no hemos manifestado antes 
nuestro sentir respecto de un ataque que se nos dio en 5 
de abr i l , responderemos que hemos estado mudos contra 
la voluntad de Dios y la nuestra , y que no es culpa pro
pia lo que consiste en agenas causas. Mas ahora que vo l 
vemos al m u n d o , daremos réplicas á toda vela, y harto 
trabajo tiene el que escucha á un hablador que suelta la 
taravilla al cabo de treinta días de mordaza. 

Conviene que sepa el curioso lector que no es la r e 
dacción del diario administrativo la que nos contesta tan 
á deshora; es un suscritor, un comunica-artículos, un 
quídam, ó un Juan Fernandez. Este buen señor , deseoso 
tal vez de meter su cucharada en la redacción, bo r ra 
jeando algunas columnas del periódico, celoso de la buena 
opinión y fama de los fomentadores provinciales, y mas 
atento todavía á congraciarse con quien Dios perdone, jus
tamente resentido de que no quedase bien puesto el ho 
nor del pabellón, toma sobre sí el responder en una á las 
tres críticas del Jioletin. ¡Qué orondo y espetado estaría 
su merced de haber hecho lo que otros temieron y r e u -
saron! Y sería mayor su júbilo viendo que iba á rayar 
en un mes la época de su victoria, y que estaba cerca 
el momento de coger el fruto de sus tareas y servicios. 
M a s , ¡ay picaro mundaJo dirá ahora , que me robas-
tes las esperanzas y das valor á mis contrarios. En s a 
ma , para no cansar á nuestros lectores, el articulista 
del Diario de la Administración, núm. 9 4 , se propone des
truir nuestros reparos y justificar las listas alfabéticas; p e 
ro es el caso q u e , lejos dé conseguir su objeto, prueba 
evidentemente que no cnti«nde la mater ia , y que se m e 
tió de rondón donde no le llamaba su signo, arrastrado 
quizá por compromisos que no sabremos definir, ni nos 
importa conocer. 

E n justa defensa de la,censura que hicimos, y r e b a 
tiendo las alegaciones del suscritor administrativo, p rocu
raremos demostrar: i.° que es corta pala para lo que 
requería el caso, pu*s comete muchos y capitales errores 
en su apología de los catálogos alfabéticos: 2.° que no 
destruye ninguno de los cargos que hicimos entonces. 
Este resultado tan lastimoso es tanto mas notable cuanto 
que por primera vez se ha metido en polémica al grave y 
magistral Diario, y que esto se ejecuta por gente de fuera 
y advenediza, aunque con pretensiones de íntima y auto
rizada. 

La poqueza de los conocimientos topográficos del a r t i cu
lista se prueba con las raiónes siguientes: i.^ Porque con
fiesa lleno de candor que se ha valido para este examen del 
Diccionario de Miñano , del de Mal te-Brun , y del de Vos-
gieu, de mapas publicados en Londres en 1810, y en P a 
rís en 1823. Citar como testigos á los estranjeros en punto 
á la existencia ó no existencia de lugares subalternos de E s 
paña , y pretender que ellos pueden servir de guia en m a 
teria de denominaciones castellanas, es andar desatentado, 
y desconocer que el mérito de los ingleses y franceses se os
curece cabalmente cuando escriben los nombres de nuestra 
topografía. ¿Ni quién habla de buscar en obras estrañas no
ticia de los pueblos olvidados en las listas de las autoridades 
provinciales, cuando no se hallan por lo común en las mas 
latas descripciones del país? Fuera de que el punto del dia 
es de hecho, y nóvale mucho en tales casos la autoridad de 
los escritores, ó por lo menos no basta á disolver las dudas. 
Se trata de si existen ó no los pueblos designados en n u e s 
tras censuras, averiguación que se hace cou la inspección 
ocular, consultando á los naturales, ó en vista de datos ofi
ciales y que no dejan género de duda: los libros y los m a 
pas no pueden tranquilizar en esta materia y menos los 
mluánlcos y estranjeros. 2.* Porque para el articulista son 
los autores citados los mas selectos, los mas estensos y exac
tos que tenemos, error grosero que no puede cometer quien 
se halle iniciado en la bibliografía geográfica española. Para 
la cuestión actual son obras mas estensas y de confianza (en 
lo que pueden darla los libros ) la Dirección general de Car
tas de Espinal t , y las particulares de Soto , de Loigorri, 
de Ballesteros, de Saenz Abascal, del oficio general de M a 
drid y otras que andan impresas; y las Inéditas de casi t o 
das las administraciones de correos del reino, que no faltan 
á los curiosos que las han procurado. Son también mejores 
datos las estadísticas de las provincias, impresas unas por 
separado, Insertas otras en los lomos de memorias de las so
ciedades económicas, y manuscritas todas en las dependen
cias del gobierno, que el articulista pudo consultar en vez 
de seguir á Miñano y compañía. Y por ú l t imo, son datos 
mas depurados y correctos los que nos hemos adquerido pri
vadamente por afición particular, y por otros medios cos
tosos , que unidos y confrontados con los que posee el g o 
bierno han servido mas de una vez para deslindar muchas 
dificultades. Vea el Sr. artictflista si con tales medios debe

remos recurrir á Malte-Brun y Vosgien. 3.^ Porque cn el 
comunicado á que contestamos se truncan hasta los puntos 
cardinales, v. g.; se dice que '!\>rrico queda fuera del li
mite oriental Ac la provincia de Toledo, y formando el lí
mite Este de la de Cáceres: que el rio Guadarranquc es el 
líndte oriental de la provincia de Toledo: y que los pueblos 
que forman el limite oriente de la provincia de Toledo con
finan con el Este de la de Cáeeres; por manera que para 
nuestro estadista in partihus no hay m a s q u e oriental por ar
riba , Este por abajo, oriental por la derecha, y Oriente 
por la izquierda, que no parece sino que siempre está de 
levante ó mirando al grande Oriente. 

Sentadas estas premisas tan poco favorables para el a u 
tor del comunicado, pasaremos á convencerle uno por utHi» 
de sus dislates, haciendo ver que lo que él llama observación 
nes sobre las censuras del Boletín de Comercio no es mas que: 
gana de lucir el talle, y un argumento concluyente de que? 
nuestras críticas permanecen en pie. (Se concluirá.) 

Se habla mucho estos días de la defección repentina é 
inesperada de una de las primeras casas de comercio de es
ta cor le , la que hallándose á punto de un definitivo a r r e 
glo para llenar el empréstito de los 200 millones que n e 
cesita el gobierno para las urgencias del Estado, se ha s e 
parado de la compañía de accionistas que habla emprendi 
do aquella negociación. (3omo no ha precedido ninguna 
dificultad ni desavenencia á que se pueda atribuir seme
jante retirada de uno de los mas fuertes capitalistas de la 
compañía, cada uno la Interpreta á su modo, y se hacen 
conjeturas de toda clase. Nosotros no tenemos datos erigir 
nales para gloriarnos de poder despejar la incógnita de 
tan singular acontecimiento; pero estamos muy distantes 
de conformarnos con los aventurados rumores que corren 
en los círculos mercantiles, y aun en las reuniones mas 
sensatas y que pueden estar al cabo de todas las cosas con 
cernientes á dicho particular. Es verdad que por nuestro 
modo de juzgar en tales negocios, no hacemos intervenir 
en ellos sino secundariamente el patriotismo y otras v i r t u 
des , que por mas que deban ensalzarse y respetarse, la e x 
periencia del corazón humano nos enseña que no son tan 
fuerte móvil de las acciones del hombre , como el interés 
personal, y sobre todo el interés pecuniario. Con todo, la 
ocasión es de suma importancia histórica, y el aconteci
miento de que nos ocupamos no puede libertarse de la 
censura rígida que sufre, y que podrá tal vez empeñar á 
otros españoles menos pudientes á substituir al capitalista 
defeccionario en la parte ó acciones con que contribuía á 
una operación nacional, de que tantas ventajas morales d e 
ben resultarnos dentro y fuera del pais. Con mas gusto nos 
entregaríamos á considerar los felices resultados que se e x 
perimentan cn el caso de realizarse el mencionado e m 
préstito por medios y recursos enteramente nuestros , que 
ocuparnos del examen de una ocurrencia sensible bajo t o 
dos aspectos, de la que pueden aprovecharse los agiotistas 
para perjudicar el crédito de r gobierno, con el fin de hacer 
mas onerosas las condiciones del mismo emprést i to; y que 
dá lugar y valor á las patrañas y cuentos políticos con que 
entretienen á los crédulos, los enemigos encarnizados .del 
trono de Isabel II y de la prosperidad de España. 

Estas y otras consideraciones nos obligarán siempre 
que por cualquier motivo tratemos del emprést i to, á enca
recer las ventajas de que se haga nacionalmente. N o disi
mularemos que en vista de ellas es grande el compromiso en 
que se ven los ministros de tocar cuantos resortes sean ima
ginables para que asi se verifique, antes de resolver la ad
judicación de dicho empréstito á compañías ó casas es— 
trangeras. 

—Hoy se han celebrado las honras por las víctimas del 
Dos de Mayo cn la iglesia de S. Felipe el Real de esta cor
te , que antes se tenían en el colegio imperial de Jesuítas. 
El concurso ha sido lucidísimo,.y brillaba entre los convi
dados la oficialidad y gefes del primer batallón de Urbanos 
de esta M. H. Villa. La oración la ha pronunciado el Señor 
Rico y Aina t , Capellatt mayor d¿ la Encarnación. El m é 
rito y valor militar de los que defendieron la independen
cia y las libertades de esta nación heroica, tan enemiga del 
usurpador y de sus adictos, ctímo celosa de sus fueros p r o 
tectores contra la tiranía y el despotismo, serán siempre un 
glorioso recuerdo para los madrileños y para todos los e s 
pañoles patriotas. 

— S e nos ha asegurado por persona fidedigna que las p r i 
meras autoridades de esta corte están encargadas por el go
bierno de inspeccionar los edificios para establecer el local 
en que deben celebrar sus sesiones las Cortes generales que 
se convocarán para la capital de la monarquía. 

— El gobierno ha dirijido hoy una nota á la bolsa de 
comercio participando que los fondos españoles en Par ís 
continuaban de subida, habiendo llegado la renta perpe
tua el dia 26 del pasado abril á 71 . 

Por las últimas noticias que se han recibido de I / J B -
dres , se sabe también que los bonos de Cortes habiatn e s -
perimentado una cstraordinaria subida, y que se hacían 
sobre ellos muchas operaciones. 

Partes recibidos en ¡a secretaria de estado y del despacho de la 
Gueri a. 

Ejercita de operaciones del nortc.=Excrao. Sr.: El dia de aye ( 
es uno de los que harán siempre honor á las armas de la Reír 4̂  
nuestra Señora, y especialmente á los dignos gefes, oficiales y .• ^l-, 
dados que componen la brigada de reserva de este ejército, pi,c» 
demuestra indudablemente la gran distancia que media cnt re ui» 
puñado de valientes apoyados cu su disciplina y decisión, ' y la da 



las iiómerosas hordas, que tolo son temibles cuando su número y 
las localidades les ofrecen veUtajas reales y seguras. 

Ayer á las siete de la maiíana emprendí mí movimiento de Sal
vatierra con la brigada de reserva; y 4 las dos leguas y media, so
bre el camino real en el pueblo de Ulazantia, descubrió mi van
guardia un piquete de caballería enemiga, que estaba en observa
ción; el que habiendo sido cargado por lo húsares de la princesa, 
al mando del alférez graduado de teniente D. José María Colarte, 
se replegó i unos loo infantes que tenían apostados para sostener
los, rctirAiidose con celeridad por el camino real hasta el lugar de 
Urdiani. 

A mi llegada á Alzasua supe que Zumalacarreguí con cuatro 
batallones había pernoctado en Echarríarauaz, y que tres batallo-

' nes de alaveses y uno guípuzcoano habían marchado toda la noche 
anterior para reunirsele, y que con estas fuerzas, que deben con
ceptuarse de i ii S'i hombres, me esperaban eu las espesuras que 
forman los grandes bosques y fuertes posiciones que se hallan en 
las angosturas de aquel valle para disputarme el paso por el cami
no real, y apoderarse de los caudales que conducía desde Vitoria, 
sabiendo ademas que obstruían mi marcha los enfermos que con
ducía de dicha ciudad, y otros varios efectos que los cuerpos reu
nían sobre Pamplona. 

Estando distantes las brigadas Lorenzo y Oráa, y no siendo po
sible se me reuniesen ante» de 48 horas, era preciso c indispensa
ble apoyar la brigada de reserva con las fuerzas de Guipúzcoa que 
eran las mas inmediatas: en este estado resolví continuar mi nur-
cha por el camino real de Pamplona en ademan de atacar á lo» 
enemigos, para lo cual di á la vanguardia las instrucciones conve
nientes; y al llegar al punto de dicho camino, en donde se toma 
el de Segura, mandé á la brigada hiciese movimiento por su flan
co izquierdo, y lo siguiese, echando puentes provisionales de carros 
sobre el río que baja de Alzasua: así se verificó todo con el mayor 
orden y celeridad; y habiendo pasado el rio toda la brigada, arti
llería Y bagages, mande replegar la vanguardia para seguir el mis
mo movimiento de aquella, y que la artillería y bagage se pusie
sen á la cabeza. 

Creído como lo estaba según todas las noticias que había reci
bido de que la fuerza de los euemigos distaba mas de una legua de 
mí , tenía tiempo sobrado para atravesar los bosques y llegar á la 
parte despejada del camino de Segura, antes que el enemigo pudie
se cargar mi retaguardia. En efecto, la artillería y bagage atrave
saron el bosque, pero los rebeldes prácticos en el terreno, y que 
habian observado mi movimiento desde Urdain, mucho mas cerca 
que yo lo creía, adelantaron á favor de los bosques fuerzas muy 
considerables por mí derecha, al mismo tiempo que dirigían otras 

•por mi izquierda y la cargaban por el paso del rio. Empeñado ya 
el movimiento ni era posible retroceder ni permanecer sobre el ter
reno, y todo mi conato fue adelantar en la dirección de Segura, 
conteniendo por derecha, izquierda y retaguardia los progresos del 
enemigo, que favorecido por las localidades y bosques avanzaba rá
pidamente con batallones dispersos en guerrilla: para contenerlos 
hice establecer por escalones varias compafiías, que haciéndoles un 
fuego vivo y bien dirigido daban lugar á que la columna & paso 
redoblado atravesase las espesuras y los ríos que cortan el camino, 
pasándolos á vado con el agua al muslo y vientre. 

Por espacio de mas de una hora la situación de la brigada fue 
crítica y penosa, pero las compañías apost,idas supieron mantener 
en respeto al enemigo, y dar lugar á que saliese de aquel desven
tajoso parage no sin bastante pérdida. Toda la dificultad consistía 
en hallar po.<>ícíon donde citableccr mis tropas, seguro como lo es
taba de que desde este momento nada tenia que recelar. Yo que 
venía á retaguardia observando los movimientos del enemigo, no 
creí conveniente abandonar aquel punto en tales circunstancias, y 
mandé al general Moscoso, gefe de la plana mayor, que pasase á 

.vanguardia y eligiese la primera posición ventajosa que se presen
tase 4 la salida del bosque; con este objeto se ocupó la de Ezagara-
te, que es una altura en cuya cúspide hay una gran plataforma, 
siendo sus accesos descubiertos y escarpados, y dominando los ca
minos de Segura y de Cegama; á su freJite y muy inraedíati hay 
otra altura algo menos elevada, avanzada sobre la avenida princi
pal del enemigo. En esta posición me establecí cubriendo la altura 
inmediata dos mitades del 4.° regimiento de la guardia real y 4° 
carabineros, y entre tanto se coronó la principal en semicírculo 
con lo restante del citado regimiento y el a.° batallón del a." regi
miento de granaderos provinciales de la Guardia, se colocó la ar
tillería conveniente y en el centro la reserva correspondiente, y á 
su retaguardia el bagage, hospital de sangre y caballería. 

Mientras se tomaban estas disposiciones, parte de la fuerza ene
miga que atacaba nuestra derecha se dirigió por los montes á cor
tar el caminio de Segura, sobre el cual se hallaban los caudales y 
bagage, á los qae cargó, pero fue rechazada vigorosamente por la 
compañía del 4-° itigimíento de la guardia que los escoltaba, man
dada por su capitán D. José Jara, y por un piquete de convalecien
tes del regimiento de Córdoba, asistentes y varios soldados sueltos 
de otros .cuerpos que se trasladaban á Pamplona, animados por el 
valor y decisión del conductor de equipagcs el capitán ilimitado 
D. Manuel Iglesias que se puso á su cabeza. 

Establecido en la posición, como queda di(:ho, hice colocar las 
cuatro piezas de artillería de montaña sobre las tres avenidas por 
donde dirigían sus columius los enemigos, y en esta actitud impo-
iionte resolví esperarlos en cualquier número que fuese. Eu efecto, 
«lirigieron sus ataques por nuestra izquierda, centro y derecha, 
< onsiguíendo por el centro hacer replegar las cortas fuerza» que 
cubrían la altura avanzada; pero conociendo yo su importancia 
mandé que do» compañías del 4.» regimiento de la guardia refor
zasen aquel puesto, y que á todo trance volviesen á ocuparlo, lo 
que electivamente verificaron á la voz de vina Isabel II, quedan
do dueño» de él todo el tiempo que duró la acción. No tuviei'on 
mejor éxito los repetidos y vigorosos ataques del enemigo por nues
tra izqilicrda y derecha, pues todos fueron rechazados con bizarría 
y denuedo, contribuyendo la acertada dirección de los fuegos de 
Brliliteríi mandada por el capitán de dicha arma D. Matías Blasco, 

. ""Mra que se alejasen fuera del alcance de las piezas. Puestos ya en 
ĝ_ <mplcta retirada mandé que los cargasen, en la parte que el tcr-
fPQ o lo permitía por nuestra izquierda, ao caballos de c.izadores 
de la guardia real, al mando del teniente D. Fernando Hermosa, 
sosten C*̂ * por otro piquete de i5 caballos del 5." ligero , al man
do del 'Ifcrez graduado de teniente 1). Raimundo UcrnanJcz, y 
por una compiñía de granaderos provinciales que lo estaba al del 
ayudante ^' Í̂ !"*>on Luaces, que lo verificaron con mucho arrojo 
y contribu) ' ' Í ' ' "" ' *'' precipitada fuga. 

Convencí '^°* '"* rebeldes de que fuera del bosque habían des
aparecido tod.! t '"* ventajas, y que con sus triplicadas tuerzas no 
podían (4e«alo4á> '"*' ''* '^ i>osicion, ni ocuparla, reunieron sus ba-
l:tllunés cu lus al "̂"""̂  '̂ *' frente á larga distancia, y desfilando por 

los bosques de su derecha, se retiraron al acabarse la tarde los ala-> 
vcscs á Ataun y los navarros hacía la Boruuda. Yo me mantuvQ 
en la altura hasta el oscurecer: cerciorado de las direcciones que 
tomaban, y de que no estaban en estado de volver á inquietarnos, 
por haber quedado bien escarmentado», continué mi movimiento 
sobre Segura por el camino de Cegama, por ser el que tenía mas 
inmediato, y llegué á este punto fortificado, con todos los heridos 
para dejarlos en completa seguridad. 

La pérdida del enemigo ha debido ser muy considerable, pues 
adema» del vivo fuego con que se le contestó en el bosque, fue re
chazado en todo» los ataques que intentó contra la ya citada posí-< 
cion; pero no me es posible graduarla por la facilidad que tenia 
de ocultar sus muertos y heridos en las espesuras de que se halla
ba cubierto. 

La nuestra también ha sido de consideración, pues consiste eu 
I So entre muertos ó pri»ioncros y heridos, y muy sensible por ha
llarse en el número de los primeros el bizarro capitán de la guar
dia real de infantería D. Leopoldo Odonell, lo» alféreces del mis
mo cuerpo D. Antonio Dávila, D. Rafael Clavíjo y D. Joaquín Ví-
llalonga; los alféreces de la guardia real provincial D. Ángel Ar
cilla y D. Rafael Requejo, el brigada del propio cuerpo D. Fran
cisco León y lo» sargentos del mismo D. José Franco, José Mar
tínez, Domingo Calvera, y los de igual clase de la guardia de in
fantería I). José Barrutia y Tomas Sierra, como también el sub
teniente de tiradores de Isabel II, D. Fernando García. 

Entre los heridos lo ha sido gravemente el alférez de la guar
dia real de infantería D. Antonio Ros, y levemente el ayudante 
del mismo cuerpo D. Fernando Bobille, el teniente del a." regi
miento de la guardia real adicto á la plana mayor D. Manuel de la 
Concha, el alférez del 4-° regimiento de la misma D. José Allen
de Salazar, el sargento de ella destinado de subteniente al regimien
to de infantería de S. Fernando D. Antonio Víllanueva, y los sar
gentos de la guardia real provincial y tiradores de Isabel II. Ino
cencio la Rubia y Joaié María Savaletaj habiendo resultado con
tusos el teniente de la guardia D. Joaquín de Alva, el alférez de 
la misma D. José Fabro, y los sargentos D. José Cujo y Cayeta
no María Sívelo, y fuertemente el cadete de caballería de Cuba 
D. Fernando MaUbrau: también se distinguió y fue contuso el te
niente de la guardia D. Manuel Justis, adicto á la plana mayor. 

Es de mi deber manifestar á V. E. que á pesar de las triplica
das fuerzas del enemigo, y de lo penoso de nuestra situación en la 
primera liora del combate, todos los gcíes, oficiales y soldados acre
ditaron su valor y disciplina , y el cntusia.smo de que están anima
dos por la legítima causa que defienden. Todos son dignos de la con
sideración de S. M.; pero no puedo meiios de hacer mención hono
rífica , ademas de los nombrados en el anterior relato, del gefc de 
brigada barón de Meer, del gefe de la plana mayor de la misma, 
coronel D. Tomás Yarto, que contribuyó con su serenidad y valor 
al mejor éxito de la acción; de los gcfes de batallón de la guardia 
real de infantería U. Joaquín Bayona, D. Bruno Alaiz y el segun
do comandante interino D. Francisco Javier Ezpeleta ; de los co
mandantes de la guardia real provificial D. Blas Barreda, y D. Juan 
de Dios Miranda; de todos los oficiales heridos y contusos, cuyos 
nombres van espresados: de los tenientes de la guardia real de in
fantería D. Valentín Cañedo, D. Joaquín Sautamarta, D. Antonio 
María de Alós, D.'Fernando Colouer; de los alféreces de la mis
ma D. Rafael de Castro, D. Manuel Fabro , D. Juan Cánavcs, don 
José Ramón Mackena, D. Joaquín Alonso, D. Francisco de Paula 
Escobar , D. Antonio Moragues , D. Anselmo Blasser, D. Antonio 
BcUuti y D. Manuel Pavía, ayudante de órdenes del barón deMecr. 
Igual honorífica meuciuu debo hacer de. D. Miguel Pérez, capi
tán de la guardia real de granaderos provinciales ; del teniente del 
mismo cuerpo D. Ventura Moragues, y de los subtenientes del pro
pio D. Florencio Bermudéz, D. Juan Antonio López, D. Cayetano 
Cogolludo y D. JoscLaviña, y de D. Miguel Pou, capitán del regi
miento de caballería 5.° ligero; del general, gefe de la plana ma
yor, que cumplió como acostumbra sus deberes, y de los adictos á 
ella D. Narcelo Fregenal y D. Miguel Cormano, capitanes ilimi
tado» de infantería , y especiahnentc del cadete contuso agregado 4 
la misma D. Fernando Malibran, que hizo estraordinarios esfuerzos 
de valor batiéndose cuerpo 4 cuerpo con los enemigos ; del coro
nel D. José María Román, ayudante general de la plana mayor y 
mi secretario de campaña, y del adicto 4 la plana mayor teniente 
D. Antonio Ugarte, que con mis ayudantes de campo ü . José Ma
nuel Carrillo, D. Genaro María de Qucsada y U. José Francisco 
Bidondo, que distribuyeron mis órdenes en medio del mas vivo fue
go con la mayor serenidad y valor; del aposentador y gobernador 
del cuartel general D. Manuel Arregui, que se halló con el ma
yor entusiasmo en todas partes; del capitán de equipage ya nom
brado D. Manuel Iglesia», que ademas del mérito contraído cuan
do fueron atacados, se mostró en todos lados con su valor y se
renidad en medio de lo» mayore» peligros: del físico de lá plana 
mayor, que loes el déla guardia real provincial D. José Antonio 
Saco, y del de la guardia de infantería D. José Capdevíla, quienes 
con el mayor esmero atendieron á la curación de los heridos du
rante el mas vivo fuego; y finalmente, del comisario de guerra don 
José Cano, y del factor de provisiones 1). Sebastian Bruss, que se 
hallaron eu los mayores riesgos, brindándose 4 ejecutar cuanto se 
les previniese, como lo verificaron. Todo lo que pongo en conoci
miento de V. E., 4 fin de que se sirva elevarlo al superior de S. M. 
la Reina Gobernadora. 

Dios etc. Cuartel general de Villafranta a3 de abril de 1834.= 
Excmo. Sr.=EI marques de Moncayo. = Excmo. Sr. secretario de 
estado y del despacho de la guerra. 

—Excmo. Sr.: Con la mayor satisfacción tengo el honor de par
ticipar 4 V. E. y [)or cstraordínario, que 4 esta hora diez y cuarto 
de la mañana , por el regente letrado de la real jurisdicción de la 
villa de Mestanza se me comunica por oficio el parte que á la le
tra dice así: "Viva nuestra amada Reina doña Isabel II. £1 famoso 
Barba ha sido muerto en este sitio de Jandulílla (donde me en
cuentro) por tres de mis urbanos , cuando ya se habian retirado 
desesperanzados deencontrailo lo» vecinos de Fuencalientc y la par
tida de provinciales de Sevilla. Daré 4 V. K. los detalles de la o<:ur-
rencía con recomendación de las personas que me han acompañado 
en los diez días de la j)er»ccuríon del referido y su gavilla por bre
ñas y montes los mas intrincados ó iutraiisítables. Dios etc. Sitio de 
la Jandulílla en la sierra de Madrona 4 las once de este dii 38 de 
abril de 1834. = Joaquín de Palma y Vinucsa." 

Y por el mismo alcalde mayor eu [lersoua y día 27 fue preso 
en el sitio y Cerro de Piruétano el .segundo comandante de la ga
villa del referido Barba Juan Diez Rodero. Y un poco antes fue 
también aprehendido José Manzanares (a) el Sastre, vecino de Ba
llesteros , uno de \os que componían la mencionada facción. 

Lo que pongo en el superior conocimiento de V. E., no pu-
dieudo meaos de recomendar altamente al dignísimo alcaldr ma

yor, para que si lo tiene 4 bien se sirva elevarlo al de la Rcin.'J 
nuestra Señora. Dios etc. Ciudad-Real ag de abril de i834.= Ex
celentísimo Sr. =Juan Antonio Barulell. = Excmo. Sr. secretario de 
estado y del despacho universal de la guerra. ' 

— El espresado comandante general de la Mancha con fecha 
del a 7 anuncia el abatimiento en que han caído los miserables par
tidarios del pretendiente , al paso que se ha reanimado cstraordi-
uaríamcule el espíritu de los leales al trono de Isabel II. Los pue
blos todos 4 porfia estrechan 4 los insignificantes resto» de las ga
villas del Locho y de Barba , que con los pocos secuaces del Lp-
bílo se ven precisados 4 ocultarse en la sierra, donde los persiguen 
encarnizadamente las tropas, urbanos y paisnnage. 

—El comandante militar de marina del tercio de Santander con 
fecha aa, y refiriéndose al parte que le dirige el ayudante del dis
trito de Castro-Urdialcs, dice al ministerio de su ramo que habien
do intimado el cabecilla Castor la rendición de aquel punto y la 
entrega de i'é raciones, la corta fuerza de carabineros que allí se 
hallaba, con el paisanage de la villa y parte de la marinería ar
mada , se puso en movimiento para atacar 4 aquel foragido, cuyo 
mensage fue oido con la mayor indignación. Este cobarde no es
peró la respuesta que los valientes de Castro-Urdialcs le llevaban, 
pues tqji pronto como estos rompieron su fuego, y cspcrimentó el 
que le dirigía de cañón una trincadura guarda-costa y la pieza de a 4 
montada en el castillo, abandonó el puesto huyendo con los suyos 
al pueblo de Otañoz. 

—Por los partes que el capitán general de Andalucía ha recibido 
del comandante general de la provincia de Huelva y de la briga
da de observación de la frontera de Portugal, se sabe que los re
beldes carlistas que desde Serpa y Moura se habian trasladado 4 
Evora, salieron de esta ciudad el día i3 de abril último para Avis, 
como punto señalado para los espres.idos refugiados, por lo cual ha 
quedado desembarazada toda aquella parle de frontera, no tan so
lamente de los dichos rebeldes , sino también de todas las tro^tas 
míguelistas, que reunidas bajólas órdenes de Bourmont, intenta
ron el día 11 sorprender á Setubal, sin otro resultado que sufrir 
un terrible descalabro retirándose á Alcázar do-Sal. 

—El gobernador de Ayamonle comunica al referido capitán ge
neral de Andalucía en 19 de abril próximo pasado que el día an
terior habían conseguido pasar 4 Portugal en un laúd el ayuda de 
c4mara del pretendiente llamado Sacanell, D. Manuel Selva, don 
Fernando Tejcíro y un tal Quintana, quienes tomaron la costa de 
Víllareal de S. Antonio y se pusieron en precipitada fuga, temien
do el desembarco de los carabineros del místico que le» había 
dado caza. Avisado el gobernador portugués de Castromarin opor
tunamente , destacó sin pérdida de tiempo una partida de caba
llería h4cía Víllareal para tomar (odas las avenidas y lograr la 
captura de estos malvado». 

—El a6 se hallaba en Lamego el duque de Tercera y la trop' 
española en Celorico y Covílhao con el cuartel general en Guard.i. 
Decíase que Figueira había proclamado 4 doña María; por mane
ra que no quedaban 4 D. Miguel ni D. Carlos puerto alguno en 
Portugal, pues la tentativa hecha por el hijo del conde Bourmont 
contra Setubal habia sido infructuosa. 

V I T O R I A , 29 de ahril.=TíA Excmo. Sr. Comandante g e 
neral de esl^s provincias aca)>a de recibir un parle del de 
la de Burijjus en que se dice, que se persigue con tal cons
tancia á los restos diseminados de la facción de Merino, 
que no les es posible reunirse , y que en todas partes les 
cojen caballos y hombres sueltos. Solo falla cncontar al g e 
fe, que se sabe está escondido curándose de las heridas en 
tre pueblo y sitio de que tiene conocimiento el comandante 
general de Jiurgos, y se le busca con empeño. 

SAI-AMANQV , abril 3o. := Antes de ayer se ha hecho s a 
ber al público, por medio de edictos de este Excmo. Señor 
General Gobernador, que por conducto muy fidedigno aca
baba de recibir la noticia que D. Miguel habia reconocido 
la legitimidad de Doña María de la Glor ia , y que para el 
ao próximo debían verificarse las capitulaciones. 

A V I L A , 29 de a/»il. = ha fábrica de tejidos de hilo que 
el Sr. Mazarredo tiene en esta ciudad acaba de sufrir una 
enorme pdrdida, por el incendio ocurrido en el edificio 
destinado al blanqueo en el sitio de la Serna. Según el par
te del pueblo Aldea del Rey la quema se manifestó la n o 
che del a5 , y ha consumido el edificio enteramente, á pesar 
de la pronta concurrencia de los vecinos de dicho pueblo. 
Aun no puede calcularse á lo que ascenderá la pérdida t o 
tal que ocasiona esta desgracia. 

VALENCIA, a8 de abril. =z Dos grandes objetos se c e 
lebraron en esta ciudad ayer: el cumpleaños de S. M. la 
Reina Gobernadora, y la solemne publicación del Estatu
to Real, sobre que reposan nuestras esperanzas de l iber
tad. Con tales motivos no podia menos de manifestarse 
el cntusia.smo de los valencianos, su agradtcimicnto á la 
augusta madre de Isabel I I , su puro gozo al verse , con 
el resto de todos los españoles, próximos á entrar en el 
ejercicio de sus derechos, á recobrar su dignidad pe rd i 
da. Pero este entusiasmo se pronunció de un modo tal, 
que escedió cuanto la imaginación pudiera prometerse. 
Oleadas de gente se agolpaban en pos del brillante cor
tejo , ó inundando las calles y plazas lo precedían du ran 
te la publicación de aquella acta memorable ; y su cnage-
namiento, sus espontáneos vivas nada dejaron que desear. El 
observador instruido, el que en las reuniones populares s a 
be distinguir el júbilo verdadero del ficticio, no debió t e 
ner duda de la sinceridad con que manifestaba el suyo; lo
do un pueblo; y los amigos de la tirani'a, pues por tlesgra-
cia palpamos su existencia, los partidarios del despotis
mo que durante dos lustros ha estendido sobre nuestra 
patria su yugo de h ier ro , tuvieron nueva ocasión de con
vencerse con datos inequívocos del espíritu que anima á 
la ciudad toda. Al oir las inspiraciones de la lealtad en 
lavor del trono legítimo poblar el aire por todas partes, 
al mismo tiempo que se aclamaba aquella libertad razo
nable y justa , compañera inseparable del orden público y 
las leyes; al ver partir del fondo del corazón tan nobles 
gri tos, y lágrimas de ternura bañar mas de un rostro fiel; 
«udicron los agenics de un régimen tenebroso compara 



este cuadro tan sublime con el silencio de muerte que rei
naba en su aciago tiempo. ¡Infelices, que no quisieron d o 
minar sino por el t e r r o r , y ateos de nueva especie no 
creían en las virtudes de una nación magnánima ! 

A las diez de la mañana se publicó el Estatuto fren
te al palacio del Excmo. Sr. capitán general , según cos
tumbre en tales actos. Abrian la marcha los batidores 
del escuadrón de Milicia Urbana , equipados de un m o 
do magnífico, seguían los maceros y músicos de la c iu 
dad á caballo, y cubrían la retaguardia las compañías de 
granaderos y cazadores del primer batallón de la misma Mi
licia, precedidas de sus gastadores y banda, y una música 
br i l lante , y seguidas de 3o caballos del escuadrón referi
do , soberbiamente montados y vestidos. El lujo, p rec i 
sión de los movimientos y aire marcial de esta fuerza 
cívica , nada tenían que envidiar á las mejores tropas, 
y ofrecian un hermoso golpe de vista. Ea larga carrera que 
llevaron estaba adornada con bellas colgaduras, y en cada 
sitio en que se publicó el Estatuto iban siendo mas r e p e 
tidos y fervientes los vivas á la Kcína , á su cscelsa M a 
dre , al Estatuto Real y á nuestro digno capitán general. 

L a corte en el palacio de S. E . fue acaso la mas n u 
merosa y lucida que en é\ se ha visto. Al brillante equipo 
de los oficiales de ese admirable ejército, que tantos lau
ros recoge y iantas pruebas está dando de vir tudes, se unía 
el de las nuevas legiones con que la patria cuenta para su 
defensa; y hermoso era á los ojos de los buenos ver brillar 
los aceros y ondear las plumas sobre las cabezas de una j u 
ventud florida, nuevamente consagrada á un noble destino. 
Antiguos militares, urbanos y ciudadanos de todas clases 
se felicitaban en tan fausto día. 

Por la tarde estuvieron muy concurridos los paseos, y 
en el de la glorieta se hallaba la música del i 3 de infante
r ía de l ínea, haciendo mas animada la reunión en aquellos 
lugares de encanto, donde la belleza siempre se sonríe, y r o 
deada entonces de (lores, envuelta en los aromas de la prima
vera , cubierta de todos los adornos del lujo , inferiores no 
obstante al de sus gracias, concurría á hermosear la fiesta de 
la lealtad y e l patriotismo. 

La noche vio á Valencia iluminada, y nuestro sober
bio teatro lleno de inmenso gentío. Cubiertas sus galerías 
de hermosas, lleno él todo de ciudadanos guerreros, p r i n 
cipió la representación en que las compañías española é 
italiana rivalizaron en esfuerzos. Pero lo que elevó los c o 
razones mas que todo fue un himno patriótico cantado por 
los primeros actores líricos, dulce á los oídos leales que 
veían con placer salir de su abatimiento á las musas e s 
pañolas, llamadas ya á cantar en la patr ia , la libertad y 
el trono augusto de una V i r g e n , objetos dignos de serlo. 
Cada estrofa escitaba nuevos aplausos en un público ansio
sa de escucharlas: y durante el baile aparecieron guirnal
da* y banderas con leyendas, tales como vivan las Cortes, 
oiva el Estatuto , viva Cristina ; mientras que el pueblo, el 
entusiasmado pueblo, al recorrer estos nombres, estas p a 
labras de vida y de salud, prorrumpía en nuevas y ruidosas 
aclamaciones. 

Solo faltó á tan hermoso día que hubiese podido for
m a r toda la brigada de Milicia urbana; pero lo impidió el 
W)estar enteramente uniformadas algunas compañías. Dentro 
ée breves días tenemos fundadas esperanzas de ver reunidos 
cerca de 3,ooo urbanos, garantía del orden social y p r i 
mera esperanza de las almas generosas. Entonces, á la v i s 
ta de los hermosos batallones y escuadrón de esta Milicia 
y de las brillantísimas rj)mpañías de artillería y zapado
r e s , completas en su fuerza, armamento y equipo, podrá 
juzgar el pueblo de Valencia lo que debe en esta parle á 
la decisión de su infatigable gcfe, á quien no han faltado 
dificultades que vencer. Entonces, y en un artículo que 
nos proponemos dedicar especialmente á la Milicia u r b a 
n a , tendrá que tolerar la modestia del Sr. Valdes, no 
alabanzas, de que somos poco pródigos, sino las justas d c -
duccioj^es á que sus obras dan lugar , como el mas grato 
homenagc de un pueblo cuyo espíritu ha fomentado, y que 
funda en él sus esperanzas, persuadido , como lo está, de 
que sabrá remover con mano fuerte cuantos obstáculos se 
opongan á su regeneración plena y entera , de modo que 
nada le quede que envidiar á otro alguno de la Península. 

Tal es el ligero resumen de una fiesta nacional en que 
se interesaron todos, y durante la cual reinaron la mode
ración y el orden , brillando la lealtad á Isabel, pura y sin 
Vtcha. Ni un disgusto, ni una trivial desavenencia vinieron 
A turbar su gozo, á pesar de los resentimientos á que pudo 
>4¡ar lugar la vista de algunos individuos y el recuerdo de 
los pasados males« ¡Tan cierto es que en el pecho de los l i 
bres no halla cabida el rencor, no fermentan ígnobles p a 
siones ! 

Itaticirts ^stninga-ae. 

I N G L A T E R R A . 

LoNDliES, 17 <Je abril.=Y,l nombramiento de M. Persíl 
para el ministerio es un insulto hecho á la imprenta y á la 
opinión pública, porque acaso no hay en Erancía persona 
mas aborrecida. Es un insulto á la Cámara de los D i p u t a 
dos, que no lo quiso por vice-prcsidente, es un insulto á 
los jueces de la corte de casación que han hecho justicia 
sobre los procedimientos de M. Pcrsil contra la imprenta. 
E s en fin un insulto hecho á los jurados, porque M. Pcrsil 
es el hombre que ha querido reducirlos á la nulidad 

haciendo en cuanto ha podido ilusoria la institución del 
jurado. {Standard.^ 

— En Oldliam (Lancasbire) ha habido una conmoción 
popular el lunes ult imo, que obligó al gobierno á enviar 
dos escuadrones de lanceros y tres compañías de infantería. 
E l pueblo irriindü del arresto ilegal de dos individuos de 
la unión delcomercio se reunici en gran número , y llegó 
á poner en libertad á los presos, estando después en dos 
casas de ricos fabriraulcs de la ciudad , y saqueándolas. Se 
vieron salir inudios tiros de una ventana de la casa, por lo 
cual y por la muerte de un hombre que vieron los amoti
nados llegó á verificarse el allnnainicnto de la casa: otros 
aseguran que la mullilud ()lji:i sin esta provocación. Al día 
siguiente se resiablccii» la trar.ijuilidad y empezó la ínlor-
niacion judicial. (/«/««;.) 

F R A N C L V . 

PARÍS , IG de abril.z=Yil ministro del Interior ha presen
tado hoy á la cámara de los diputados la petición de un 
crédito eslraordinario de 4po?ooo francos para socorrer á 
los heridos, á las familias de los que han muer to , y á los 
guardias nacionales que han tomado las armas para r e p r i 
mir las turbulencias de; León y París. (Journal de Dehats.) 

ídem 2 1 . = Podemos anunciar que la embajada rusa ha 
recibido orden para contribuir en todo lo posible á que el 
gobierno francés lleve á efecto dos negociaciones, que r ea 
lizadas, bastarían á desnaturalizar el principio de nuestra 
gloriosa revolución de julio. Se trata en primer lugar de 
un parle oficial por parle de Erancia para persuadir á la 
lleina de España á seguir un sistema que favoreciese menos 
los progresos de la ilustración. El segundo punto es relativo 
á la Suicia: quisiera aquella corte persuadir al ministerio 
francés para que aconsejase á los (Cantones ciertas medidas de 
policía contra los refugiados que han buscado hospitalidad y 
asilo en su territorio. ]̂ a nota no habla de una violación de 
la neutralidad respecto de la Suiza; pero los periódicos a le
manes , y señaladamente la gacela de Augsburgo, lo dan á 
entender como consecuencia de la obstinada negativa por 
parte de la Suiza. Después de los tristes sucesos de F r a n 
cia el lenguage del embajador es mas imperioso: no parece 
sino que el aspecto de la guerra civil y de la fermentación 
de los partidos le hace creor que Erancía no es capaz de 
sostener su dignidad respecto de cualquiera potencia que 
osara ultrajarla. Dudamos mucho que la sarita alianza se 
atreva á invadir el territorio helbético, porque las conse
cuencias pudieran serle muy funestas. Entonces se vería 
obügaila la Erancla á proteger la nculralidad, y esta deter
minación encenderia acaso la guerra europea que tanto 
hace temblar á las grandes potencias. I^a previsión con que 
obran estos gabinetes nos hace creer que ninguno de ellos 
quiere esponerse á semejantes azares, y menos el de Aus 
tria tan discreto y prudenleí cuando el derecho está en fa
vo!' de la Suiza. (íjonstitutionel.) 

Ídem 22. = La energía que acaba de desplegar nues 
tro gabinete podrá sin duda cscítar á los gobiernos es-
trangeros á hacer un dcsarmamenlo; pero no al gobierno 
francés, porque con la ley de asociaciones se ha puesto 
nuestro gabinete en estado de no poder por mucho tiempo 
ocuparse mas que en su propia defensa. {Mensagero.) 

—Escriben de Ñapóles fecha 5 del que rige que SS .MM, 
el rey y la reina han regresado á esta capital de vuelta de 
su viage á Roma; y que igualmente lo han verificado 
SS. AA. el príncipe de Capua y el príncipe y princesa de 
Salerno. 

LKON, I 3 de flA/í7. = E s t a mañana he estado á ver la par
te interior de la ciudad. ¡Qué horroroso espectáculo se ha 
presentado á mi vista! Casas reducidas á cenizas y otras a r 
ruinadas por la artillería: en la plaza de Saint-Cfóme están 
echadas al suelo todas la* puertas de los almacenes del c o 
mercio, y estos han sido saqueados. Las casas de donde se 
ha hecho fuego á los soldados son las mas mal paradas, y 
sus vecinos han sido todos pasados á cuchillo. N i un sitio 
militar, ni una invasión estrangera puede causar jamas tan
tos y tan varios estragos. Ninguno de los republicanos c o 
nocidos en esta se ha visto á la cabeza de los sublevados; 
pero lo cierto es que los daños causados suben quizá á c in 
cuenta millones de francos en valores de varias especies. 
(Carta particular.) 

PORTUGAL. 

Cuartel general de la G«a/'</fl.:=Orden general del e jér 
c i to , del a6 de abril de i834 . 

(iefe de dia para hoy , el coronel de carabineros de cos
tas y fronteras D. Dionisio Marcílla. 

Servicio de plaza, Bujalance. = Para mañana, batallón 
de carabineros de costas y fronteras de infantería. 

El Escmo. Sr. secretario de Estado y'del Despacho de 
la Guerra con fecha 22 del actual , dice al Escmo. Sr. ge
nera! en gefe lo que copio.= " Escmo. Sr . : Vivamente sa
tisfecha S. M. la Reina (iobernadora de la lealtad acrisola
da y (lemas virludes mili tares, propias del noble carácter 
español, que ha mostrado el ejército que á las órdenes de 
\ . E. se halla en Portugal , habiendo proporcionado en 
seis dias grandes resultados para la tranquilidad de la p e 
nínsula, y del Iriuiifo de la legitimidad con la seguridad 
en el trono de las augustas lleiiias Doña María de la G l o 
ria y Doña Isabel 11 , se ha dignado S. M. conceder á V . E. 
la gran cniz de la llcal y disliuguida orden de Carlos 111, 
y manila al ¡(ropio lienipo que el dia 27 del corriente, 
cumpleaños de S. M., en gran parada y con toda la solem
nidad posible , en todos los punios de Portugal donde se 
hallen tropas españolas, ponga V. E. , y en los denia:i p a -

rages los respectivos gcfes, á nombre de S. M. la cruz de 
Isabel II al número de sargentos, cabos y soldados que 
V . E. determine, bien por antigüedad ó con presencia de 
las ocasiones que hayan tenido de distinguirse, á cuyo fin 
remito á V . E . cuarenta decoraciones de dicha clase con 
los diplomas en blanco para que se llenen según V , E . dis
ponga. En dicho dia se dará doble prest á los sargentos y 
demás individuos de tropa. S. M. está segura que con tales 
generales, gefes, oficiales y soldados, será siempre nulo el 
empeño de los enemigos del trono de su augusta Hija. D a 
Real orden lo digo á V . £ . para su inteligencia, satisiac^ 
clon y efectos convenientes." 

Y deseando el Excmo. general en gefe de este ejercito 
dar una nueva prueba del gobierno de S. M. la Reina G o 
bernadora , del honor , espíritu y decisión de que se halla*!! 
animados todos los Srcs. generales, gefes, oficiales y tropa 
por ser de un modo incontestable afianzada la segundad del 
trono de su augusta hija la Reina nuestra Señora, ha dis
puesto que las 4o condecoraciones de la cruz de Isabel II 
con que se ha dignado agraciar á los cuerpos de este e jér 
cito se distribuyan en la proporción que á continuación se 
señalará á los sargentos, cabos y soldados mas antígoóá de 
servicio en cada cuerpo , cscepto en el escuadrón de caba
llería de la Reina , que se asignará á los dos individuos de 
tropa que en la noche del 18 llegaron los primeros á la 
plaza en que se hallaban los equipages de la comitiva del 
pretendiente en el pueblo de lardosa ; y mediante á que 
tan honorífica insignia ha de .ser puesta por S. E . á los 
cuerpos que .se hallan en este cuartel general y en las d e -
mas divisiones por los respectivos Sres. comandantes g e 
nerales de cada una en la gran parada que con motivo del 
cumpleaños de S. M. la Reina Gobernadora se ha de ce
lebrar á las 13 del día de mañana , no duda S. £ . que i n 
flamados con este nuevo rasgo de generosidad de nuestra 
Soberana, todos y cada uno redoblarán mas y mas sUs es
fuerzos hasta ver terminada la grande obra que ha Con
fiada á su valor y virtudes. 

Distribución de las condecoraciones. 

CUERPOS. * N." de cuerpo». 

Pr imer batallón del regimiento infantería 
de Castilla 16 de línea 3 

Regimiento provincial de Valladolid. . . . 4-
Batallón de carabineros de costas y fron

teras de infantería. 4-
Escuadrón del primer regimiento de caba

llería ligera a 
Primero y segundo batallón del regimien

to infantería dé la Reina segundo de línea. 14 
Regimiento provincial de Rujalance. . . . 4-
Escuadrón de carabineros de costas y fron

teras 4 
Escuadrón del regimiento caballería de la 

Reina segundo de línea 3 
Compañías de artillería y tren 3 '̂  

Total, . . 4o 

Juan Tena .—Es Copia.—José Ramón Rodil. 

FOIXDOS P Ú B L I C O S . 

BOLSA DE MAURID, 3 ma;)'o.= Inscripciones en el gran libro al 
5 por °/^: 00. —Títulos al portador de 5 por °/„: 58 3/4 y i /a 
al contado: 58 3 /8 , 5/8 y Sg d varios f. vol y firme. — Inscripr 
ciónos en el gran libro á 4 por °/^: 00.---Títulos al portador dol 
4 por °/o= 5a 7/8 y 53 i /a y 1/4 al contado: 53 i / a , 53 , 54, 
53 i / a , 54, 53 7/8 y 54 á var. f. vol. y firme 55, y 54 3/4 á 
var. {'. ó vol. á prima de 1 y 3/4 por °/^. — Vale» reales no con
solidados, 14 1/2 al 3o del corrieute ó vol. — Deuda negociable 
de 5 por °/^ í papel = 00. — Deuda sin interés: 00. —Acciones del 
Banco español ; 00. 

Cam¿<b.f.r= Londres & 90 dias ij 5/8 papel; París id. iG I. ¿ id.; 
Alicante 1/3 d.; Barcelona & ps. 3/4 b. ; Bilbao i /a d.; Cádiz 3/4 
6 i / a b . ; Coruila 3/4 d.; Granada i / 4 id-; Málaga par; Santan
der 1/4 b.: Santiago 3/4 á i / a d.; Sevilla par; Valencia id.; Za
ragoza 3/4 d. ; = Descuento de letras á 4 por 100 al año. 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las siete y media de la noche, se eje
cutará el drama histórico, en prosa, en cinco actos, de D. Francisco 
Martínez de la Rosa, titulado la Conjuración de Vcnecia; año 
de i3io. 

TEATRO DE LA CRUZ. A las siete y media de la noche, I Capu-
Jcti ed i Montcchi, ópera trágica cu tres actos, del maestro Bellini. • 
en la que se presentará la Sra. Judith Grisi, primera dama de^la 
compañía, & desempeñar la parte de Romeo, csprcsaniente escrita 
para ella. Al tercer acto del spartito de Bellini, se sostituirá el de 
Romeo y Julieta de Vaccaj, en el cual reconocen generalmente los 
inteligentes mas csprcsiou dramática. Ésta sustitución introducida 
por primera vez en Paris hace dos años , por la Sra. Grisi, y adop* 
tada postcriornicnlc por la Sra. Mallibran-García, ha merecido MTJ^-
nimcs aplaust)s en los principales teatros italianos ; por lo qu'/ hst 
creído deberla consentir la Empresa en obsequio del público de /Ma
drid, no menos culto que el de las demás capitales de la Eur d̂ ia fi
larmónica. Adores: Sras. Grisi, y Edwigc. Sres. Alcxandrf, Gal-i 
don, Sal.is, y Coristas. 

Jí'i.iü. Los paU'o.s, lunetas principales, sillones y de'ianteras de 
palcos se cobran de subida: los demás asientos del teat/o quedan i 
los mismos precios que en las funciones diarias. 

M A B R I D : IMPRENTA DE DON TOMÁS, JORDÁN. 


